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           Aprendemos a beneficiar nuestra vida
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el instante!

¡Lo que hagas, hazlo por completo!
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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales
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Este librito se ocupa
de un tema que nos concierne a todos:
de nuestra vida.

Gabriele,
la profeta y enviada de Dios
para nuestro tiempo,
ha dado al respecto un concepto
de ayuda práctica para la vida,
a través de un programa de televisión
emitido en todo el mundo.
El contenido del programa se describe
a continuación.



El lema para aprender a conocerse a sí mismo y a su vida personal, así como para aprovecharla productivamente, es:

¡Lo que hagas, hazlo por completo!
¡Aprovecha el instante!

Los seres humanos hablamos muy a menudo de nuestra vida. Rara vez nos preguntamos de qué se compone nuestra vida terrenal. La respuesta más sencilla podría ser: «¡Es lógico que nuestra vida terrenal se componga de instantes, segundos, minutos, horas, días, meses y años!». ¿Pero hemos reflexionado ya hasta qué punto conocemos y aprovechamos realmente nuestra vida terrenal, y si en los momentos de nuestra vida estamos concentrados «en nosotros mismos»? 

Queremos repetir la pregunta, porque ella es importante para nuestra vida terrenal. ¿Estamos –cada uno de nosotros– durante los innumerables instantes del día, en los segundos, minutos y horas concentrados en nosotros mismos? Como lo veremos en seguida, conviene reflexionar sobre esto.

Pensemos algunos instantes sobre nosotros en particular. 
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La ciencia ha enseñado a la humanidad que todo es energía y que ninguna energía se pierde. La ciencia ha descubierto también, entre otras cosas, que los pensamientos también son energías que se pueden hacer visibles. Lo que nos trasmite la ciencia, el Espíritu de Dios nos lo ha dado a conocer una y otra vez a los seres humanos desde Su Ley eterna, desde la Vida universal, a través de Sus portavoces, a quienes Él llama Sus hombres y mujeres profetas. Desde hace más de 40 años el Espíritu del Cristo de Dios enseña con todo detalle a través de Su instrumento, por el que Él habla, lo que significa la vida. 

El Espíritu universal del Cristo de Dios nos enseñó y enseña que ya los sentimientos y las sensaciones son energías y que estas marcan al ser humano. Por consiguiente, lo que el ser humano siente, percibe, piensa, dice y hace, eso le determina, es decir, le marca. Con las valías de nuestra forma de sentir, pensar, hablar y actuar se hace referencia a los contenidos, es decir, a lo que cada uno deposita en sus formas de comportamiento, lo que está entonces detrás de como él se muestra.

Los seres humanos no necesitaríamos instrumentos para hacer visibles, por ejemplo, las energías de nuestros pensamientos, puesto que nosotros mismos, cada uno de nosotros es el instrumento; este es un cuerpo de resonancia que consta de los contenidos, de los elementos de sus modos de comportarse. Nosotros, más bien, cada uno de nosotros, es comparable con un computador que registra el contenido de lo que cada cual siente, percibe, piensa, habla y hace, o sea, lo que corresponde a toda su conducta. Lo que graba es lo que por su parte emite. Y lo que la persona emite, es lo que también vuelve a ella. El input y el output, las entradas y las salidas del computador «ser humano»,  determinan entonces el sello de su cuerpo. Nuestro sello corporal es nuestra caja de resonancia instrumental. Así como hemos afinado nuestra caja de resonancia, esto es a nosotros, el ser humano, así es nuestra conducta ante nosotros mismos, ante nuestros semejantes, ante los animales, la naturaleza, ante todo el planeta Tierra. Nosotros, cada ser humano, emitimos como caja de resonancia nuestros sonidos correspondientes. 
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